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La revista Panorama. Cuba y Salud está de aniversario. 
Surgida en el año 2006 como Órgano Oficial de la Escuela 
Latinoamericana de Medicina (ELAM), se ha convertido en 

una ventana abierta al quehacer científico de sus profesores y de toda 
Cuba, pues en sus páginas aparecen sistemáticamente representantes 
de todo el espectro científico del país.

¿Para qué una Revista con estas características en un centro con 
proyección internacional? La Escuela Latinoamericana de Medicina 
es un hito de la enseñanza médica superior, no fue casual la afirmación 
del anterior Secretario General de la ONU, el Sr. Ban Ki-moon, 
en su visita a la institución en enero de 2014; entonces dijo que era 
la Escuela de Medicina más avanzada del mundo, y más allá de la 
modestia y la humildad que ha caracterizado siempre la solidaridad 
que ofrece la Revolución cubana, esas palabras son un reconocimiento 
a la formación de miles de jóvenes de todos los rincones de la tierra, 
los más oscuros, al decir de un olvidado presidente de los Estados 
Unidos, que se han convertido en médicos de ciencia y conciencia como 
anunciara Fidel en su inauguración.

Una Escuela así necesita una publicación científica que visualice 
desde su portada la esperanza de un mundo mejor para la 
humanidad y haga pensar que el futuro de los pueblos, diversos en su 
multiculturalidad, pudiera ser el que se respira ahora en las aulas 
donde conviven con envidiable conciliación de intereses estudiantes de 
cualquier lugar del planeta.

Panorama. Cuba y Salud ha puesto a disposición de sus lectores 
111 números habituales cada cuatrimestre desde su creación hasta 
enero-abril de 2018 y siete especiales. Estos números se encuentran 
en internet, pero también pueden ser llevados debajo del brazo en su 
versión impresa para leerlos mientras se degusta un café o después de 
impartir una clase, o al final de la jornada laboral y por qué no, en 
la mesa de una biblioteca. Es como tener en las manos una parte del 
alma de los trabajadores y estudiantes de la Escuela latinoamericana 
de Medicina porque al cabo de estos años ha recogido también el 
testimonio gráfico y escrito de sus principales acontecimientos.

Panorama. Cuba y Salud por el trabajo de sus autores y editores 
ha alcanzado la primera marca de calidad a escala nacional lo 
que abrió las puertas a su presencia en los repertorios de Latindex, 
EBSCO, CubaCiencia, Imbiomed, Redcien, DOAJ, Centro de 
Información Tecnológica (CIT), Red iberoamericana de innovación 
y conocimiento científico (REDIB), Lilacs, Dialnet, Redalyc, 
SeCiMed, Medigraphic, WorldCat, Hinari, MIAR, Actualidad 
Iberoamericana, Science Library, Directory of Research Journals 
Indexing, Academic Resource Index y Scielo.

Panorama. Cuba y Salud, una ventana de la ELAM al mundo

Esta relación no se lee fácil, pero tampoco lo fue llegar a ella a 
partir del sostenido esfuerzo en la realización de cada número.

En un momento de recuento es necesario evocar a su primer director, 
el profesor Juan Domingo Carrizo Estévez, rector de la ELAM 
desde su apertura hasta su repentino fallecimiento, a quien la Revista 
debe mucho por su experiencia, preparación científica y su carisma 
personal. Otros muchos nombres de ilustres individualidades de las 
ciencias médicas cubanas honraron y honran su Comité Científico y 
Editorial, pero en especial se deben mencionar las personalidades de 
la propia Escuela sin las cuales la Revista no hubiera sido posible, 
entre ellos los profesores Lidia L Cardellá Rosales, Nancy P. Ríos 
Hidalgo, Isabel Florentina Martínez Mota, Carmen M. Santos 
Hernández, Daniel F. Díaz Fernández, Luis Estruch Rancaño y 
quien es la Escuela misma, y la inolvidable Juana Dora Ordoñez 
Hernández. Un homenaje especial para sus trabajadores, los que, 
desde el diseño, la edición y hasta el proceso de impresión se esmeran 
para que cada número contenga la esencia de todos ellos.

¿Qué faltaría por decir? Aún muchas cosas que el espacio no permite, 
tal es la tiranía que imponen los límites de una publicación, pero sí 
alentar a su colectivo editorial a continuar en la espinosa búsqueda 
de la excelencia, a seguir interpretando con creatividad e imaginación 
por las singulares y llamativas portadas y hasta la última página de 
la Revista, uno de los proyectos más extraordinarios y humanistas de 
los concebidos por Fidel: la Escuela Latinoamericana de Medicina.
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